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Constantino I.is:enl1 

Ho)y me he pt~opuesto escribir sobre un te:. 
ma p:i.sado de moda. Lo está, no porque haya 
clcsap:i.rccido el servicio domést.ico, lo cual no 
ha sucedido, sino porque ha sufrido una evo
htción, c>n la, sod.Pdad<>s industriales, que le ha 
cambiado totalm~nte la perspectiva. 

En las 9<lciedades agrarias, el servicio do
méstico constituyó la _espina dorsal de la vid~ 
fat)1iliar,_ Dos figuras centraron la atención: la 
"criada'' y el paje, Si la familia era poderosa, 
entonces "lo~ criados" y los pajes. 

La palabra criada y criado son interesan
tes, pues muestran cómo algo valioso y positi
vo en una época puede pasat· a ser vislo como 
denigrante O' retrógrado al cambiar las circuns
tancias sociales. Derivada la palabra nada me· 
nos que del \·erbo criar, en su s.entido prístino 

• de alimentar desde la infancia, implicaba toda 
una se1·ie de nexos emotivos y afectivos, que 
permitían la derivación da neicos de trabajo. 

Claro es que, al camblat· las· circunstancias, y 
sobre tndo al crecer la población, pasarnn a pre· 
domin<ir las nexos de trnbajo y entonces la re. 
hción afectiva fue menguando. Finalmente, la 
pahbra resultó totalmente Impropia. Ellq fue 
un ido al des HTollo de la extensión de la no
ci¿n de igualdad de la persona humana y. la 
busq ueda de formas de trabajo correspoll,dien
tes. 

Los pajes empezal'On a aer una forma po-

lítica de controlar et Rey a lo~ señores feuda~ 
les: tener como "invitados" en la Cort() a s1.¡.1 
hijoJ. Luego se dlo el estableclmlento da .refa
cione<i· afectivas y la organización ds !ormM 
de educación, tanto las que permitían utlllzar· 
los como fuerza de trabajo (el clásico servir 
los manleley · o la mesa), como enseñarles la 
"cultura" (la Escuela Palatina, por ejemplo). 

De esta forma de trabajo podríall" reco
gerse faceta3 muy interesantes. El trabajo "dll 
adentró" de la casa (dentro de la concepción 
aristotéllca de la familia), era dirigido por .la 
señora y realizado por las sirvientas. Piénse.;;a 
lo importante que era cuando la economía era 
ca>l di! autoconsumo: prepai·ar las conservag 
para todo el ailo, ei1 una familia de un centenar· 
do per.sonas. 

El periodo entre las dos .. guerras cu Fran. 
~i.i ~io .florecer toda una serie de películas cu
·y:!> personajll central realizaba esta labor. Si 
b .pal\cula era pretendida1rente seria, mostra
-Oa tt.en.sonajes a lo Zolá. Pero eran tnás fre
cue.n.te• las pican:~faS. No hay que olvidar que· 
cu;rm'l'l Carlos Marx dice que "la burguesía en
génd¡¡a al proletariado'', se refiere a la indus
h-fa,. pero también a la fecundación de las em
¡;,ile"adas, sirvientas y ·obreras, ·por el "Señn-
rilo". · ' 

En un periodo de transición, I\\ás o me11os 
largo según los países, se dio la eml?leada do
méstica de dormil' en la casa, es decir, de fr:J.· 
bajo de jornada ·complet<l. Hoy día se mantí~
ne ~n los paises . no industriali_zadog, p~ro ha 
desapat'~fido totalmenta en los mdusti:laitzado:;;. 

Cuando un pais se industrializa, ese ser\·l
cio doméstico desaparece totalmente. Las mu
jeres jóvenes prefieren trabajar. e~ . la lndus
fria. Y por dos motivos: et econom1co, o sal:t· 
1'io3 más altos¡ y una mayot' independencia 
en los horarios. Este proceso se da paralelo al 
de la independlzac\ón de la mujer respecto a 
los padres (exactamente igual que sucede con 
los campesinos). Además, implica la apertura 
de mayores horizontes mentales: ambición, al
fabetización, etc. Este cambio no supono la di:
sapariclón del servicio doméstico, sino su evo
lL1ción. Deja de ser una dedicación subestlma
da y mal remunerada,. por abundancia en 1.a 
oferta, para convertirse en una profesión espe
cializada, o mejor, con especializacloneg, v ble11 
pagada. Incluso, con escuelas profeslonales. 

La situación en Costa Rica es muy intere
sante, pues, a consecuencia de que et pais en
tero se halla en -trance de cambio, éste ea e3-
peclalmenta perceptible en el servtcio doméstl
co. El paso de la década de los 50 a la de los 
70 muestra esta evolución. 

La Costa Rica de[ tránsito de siglo, en el 
Valle Central, se nutrió de sirvientas de origen 

campesino, y en eslJeciat . guanacasteco. Ft~\ 
principal migración hacia el Valla Cenfral. La ' 
ciudad siempre ha e.iercido atracción sobre los 
jóvenes del cam¡_¡o y _es pre!C'rlble cualquier 
trabajo en la ciudad que Integrarse en ta peo. 
nada. Luego ya dependía de las habilidades y 
capacidades individuales el eternizarse en el 
servicio doméstico o el pasar a otras profesio-
nes niejor retl'íbuidag, · 

Con la apertura de fábricas (especialmente 
las de tejidos), a la muier jo\'Cll se la abrie
ron posibi!id~des directas mejor remuneradas. 
De ahí la crisis. Esta crisis se presenta paralelá 
a la del trabajo de la mujer "fuera" del hogar. 
cuando la mujer cas<ida sigue siendo profesio
nal, se encuentrn ante la difirultnd de que ya 
no dispone fácilmente de empl'eadas para la 
atención de los hijos v de la casa. Esto ha lle
vado al cambio total de relaciones con la "sue
gra". Ho.v .no hacen gracia los chistes sobre la 
suegra. Motivo; .Qe. elemento de simple vigilan
cia, se ha. convertido en elemento de ayuda. 

Cuando mi matrimonio . joyen sin empleada, 
quiere "salir", o paga alguien, o logra con ven- "
cer a la suc[(ra de que se quede con los niños. 
Esta es también la explicación de la constante 
elaboración de ínstru1ne1Úos mecánicos pai·a . el 
hogar. El ideal es llegar a sustituir la emplea
da doméstica por el robot, lo cual en gran. par-
te Y.ª se ha dado. 

Claro eil que así se ha perdido dos aspectos 
del folclore' muy inte1·esa11tes. El da la amis
tad-pelea entre la empleada y su señora; el 
altercado frecuente, entrabado por una cama
ráder~a culinaria. Otro, el de la picaresca ya 
menc10nada. Los hermanos Quintero escribieron 
y 'con· gran éxito toda una serle de obras po
pulares sobre estos temas, y es Interesante re
cordar que nada nienos que Goethe ·(en· el 
Fausto), ~·ecomicnda la mano ·que manejó la es
coba. el sabado como la que mejor acariciará el 
dommgo. 

• 
En Costa Rica hav senf!cio doméstico. Y 

todavia con. salarios d~ país en inicios de ·in
dustrialización, es decir, bajos. Prácticamente, 
ha desaparecido lo del tiempo completo; . ~ay 
sindicatos, protecciót:i legal, segurc;s medtcos, 
etcétera. Y todo ello está mu~· bien. Pero lo 
que más llama la atención a ,qu~en .~lega d~ 
tuera es que la empleada es 'senora . Podra 
set· muy humilde, de pocos estudios, sin ningu
na pr¡;p;iraci_ón p1'ofeslonal ante _la vida, pem 
tiene siempre el sentido de la dignidad de su 
manera de· ser. No es la señora, pero es tan se
ñora como la señora. Y si se le da a entender 
lo .contt·ario, se busca otra casa. 

Soi:;pecho -que en la década de los 80 en 
Costa Rica se impoitarán empleadas del ref'tG 
de Centroamél'ica. Será una lástima, pues son 
menos boñitas. / 


